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¡CONDÚCETE!
En España el número de conductores, sin con­
tar ios turistas, se acerca a los veinte millones. 
El de peatones pasa de ios cuarenta millones. 
La vía pública se usa por todos.

.£& Más de diez millones de vehículos han pasado 
la inspección técnica (ITV), cerca de dos millo­
nes y medio han sido rechazados. La seguridad 
de la persona también depende del vehículo 
que utiliza.

Los accidentes con víctimas fueron de 100.393 
que produjeron 155.116 víctimas de todo tipo y 
5.517 muertos. Eran usuarios de la vida públi­
ca, peatones, conductores o pasajeros. Como tu 
¡CONDÚCETE!

s& Los días de más accidentalidad siguen siendo 
los domingos y días festivos. Y de ¡as épocas de 
mayor circulación Semana Santa sobrepasa en 
accidentes al resto del año. En nuestras manos 
está en no convertir el descanso, las vacacio­
nes, y la fiesta en un accidente, lamento o tra­
gedia.
Está de moda conducir ciclomotores, es ágil, di­
námico y hasta juvenil. Los usuarios reconocen 
que de cada diez, dos han conducido sin permi­
so. El cincuenta por ciento de los jóvenes que 
los conducen reconocen que comenten infrac­

ciones (saltarse el semáforo, superar la veloci­
dad permitida, no respetar las señales...) y el 
31 ,7%dice que lo hace con frecuencia. Sin más 
el lema es para todos. ¡CONDÚCETE!
En el uso de la vía pública somos propensos a 
pensar en los conductores y en los jóvenes, pe­
ro es dato significativo a tener en cuenta la 
muerte de ochocientos cuarenta y seis peato­
nes. La educación vial es para todos.
Entre un treinta y un cincuenta por ciento de 
los accidentados que daban ingesta de alcohol, 
superaban los límites permitidos , y ya se sabe 
que volante y bebida no hacen buen partida, lo 
dicen los especialistas y las estadísticas.
A los riesgos de la circulación se incorporan re­
medios adecuados, úsalos (cinturón, casco).

i©  La dinámica de la vida exige adaptar los vehícu­
los, las vías y su seguridad, pero también las 
normativas. Es significativo el número de per­
sonas que desconoce nuevas formas de circu­
lación. No deja de ser una irresponsabilidad. 
Con frecuencia reducimos la circulación a esta­
dísticas de todo tipo e ignoramos que el uso de 
la vía pública es de las personas, y su vida es 
irrepetible y no puede ceñirse su valor a lo esti­
pulado por seguro.

J© En la carretera se mueve la vida en sus más 
variadas manifestaciones. Nos atrevemos a re­
petir : ¡CONDÚCETE!.
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